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Saint Barnabas  San Bernabé  
“Ver a Cristo en Todos  - See Christ in All” 

  

        Día de Pentecostés 
   
 
La Santa Eucaristía Rito II 
Palabra de Dios 
  

Oración por la Iglesia de San Bernabé 
 

Oh Señor y Padre Celestial, envía tu Espíritu Santo 
a nuestra Iglesia de San Bernabé  St. Barnabas’, para inspirarnos, guiarnos, 

y darnos fuerza para cumplir tu voluntad; para que como individuos y como 
una congregación, demos pleno testimonio de la Verdad que es Jesucristo. 

Envíanos a quienes te necesitan en sus vidas, y haznos tal faro de Tu amor, que 
iluminemos las tinieblas del mundo presente y atraigamos a los pueblos de 
todas las naciones a Cristo Jesús, en cuyo Santo Nombre oramos. Amén. 

 
 Puede cantarse un himno, salmo o antífona. 

 
1.  Alabare 

 
Alabaré, (alabaré) alabaré, (alabaré) 

Alabaré a mi Señor. (bis) 
 

Juan vio en número de los redimidos y todos alababan al Señor;  
unos oraban, otros cantaban y todos alababan al Señor. 

 
Todos unidos alegres cantamos glorias y alabanzas al Señor;  

Gloria al Padre (gloria), gloria al Hijo (gloria) y gloria al Espíritu de Amor. 
 

Somos tus hijos, Dios Padre eterno. Tú nos has creado por amor;  
te adoramos, te bendecimos y todos cantamos en tu honor. 

 
 
 
Celebrante:  Bendito sea Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Pueblo:        Y bendito sea su reino, ahora y por siempre. Amén. 
 
El Celebrante puede decir: 
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Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los 
deseos son conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los 
pensamientos de nuestros corazones por la inspiración de tu Santo Espíritu, para 
que perfectamente te amemos y dignamente proclamemos la grandeza de tu santo 
Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
  

2. Gloria a Nuestro Señor 
 

Gloria a nuestro Dios; Gloria en las alturas,  
y paz en la tierra a toda criatura. (bis) La, la, la… La, la, la 

 
Señor te alabamos y te bendecimos, todos te adoramos y te damos gracias. 

Gracias mil, oh Señor, por todo lo creado. 
 

Tú eres el Cordero que quita el pecado, atiende a los ruegos de quién te ha 
implorado. 

Oh señor ten piedad. Perdona las culpas. 
 

Tú solo Señor, Tú solo eres Santo. Tú solo, Señor, Tú solo eres Santo. 
En la Gloria de Dios reinas para siempre. 

  
 
 
 Colecta del Día 
El Celebrante dice al pueblo: 
  
                        El Señor sea con ustedes. 
Pueblo:           Y con tu espíritu. 
Celebrante:     Oremos. 

 La Colecta 
            Dios omnipotente, en este día abriste el camino de la vida eterna a toda raza y  
            nación por el don prometido de tu Espíritu Santo: Esparce este don sobre todo  
            el mundo por la predicación del Evangelio, para que llegue a los confines de la 
            tierra; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo, en la unidad  
            del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 
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Lecciones 
 

Lectura del Libro de los Hechos 2: 1-21 
 
      Cuando llegó la fiesta de Pentecostés, todos los creyentes se encontraban reunidos  
      en un mismo lugar. 2 De repente, un gran ruido que venía del cielo, como de un viento       
      fuerte, resonó en toda la casa donde ellos estaban. 3 Y se les aparecieron lenguas como  
      de fuego que se repartieron, y sobre cada uno de ellos se asentó una. 4 Y todos 

quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu hacía que hablaran. 5 Vivían en Jerusalén judíos cumplidores de sus deberes 
religiosos, que habían venido de todas partes del mundo. 6 La gente se reunió al oír 
aquel ruido, y no sabía qué pensar, porque cada uno oía a los creyentes hablar en su 
propia lengua. 7 Eran tales su sorpresa y su asombro, que decían: —¿Acaso no son 
galileos todos estos que están hablando? 8 ¿Cómo es que los oímos hablar en nuestras 
propias lenguas? 9 Aquí hay gente de Partía, de Media, de Elam, de Mesopotamia, de 
Judea, de Capadocia, del Ponto y de la provincia de Asia, 10 de Frigia y de Panfilia, de 
Egipto y de las regiones de Libia cercanas a Cirene. Hay también gente de Roma que 
vive aquí; 11 unos son judíos de nacimiento y otros se han convertido al judaísmo. 

      También los hay venidos de Creta y de Arabia. ¡Y los oímos hablar en nuestras  
propias lenguas de las maravillas de Dios! 12 Todos estaban asombrados y sin saber 
qué pensar; y se preguntaban: —¿Qué significa todo esto? 13 Pero algunos,  

      burlándose, decían: —¡Es que están borrachos! 14 Entonces Pedro se puso de pie junto 
con los otros once apóstoles, y con voz fuerte dijo: «Judíos y todos los que viven en 
Jerusalén, sepan ustedes esto y oigan bien lo que les voy a decir. 15 Éstos no están 
borrachos como ustedes creen, ya que apenas son las nueve de la mañana. 16 Al 
contrario, aquí está sucediendo lo que anunció el profeta Joel, cuando dijo: 
17 “Sucederá que en los últimos días, dice Dios, derramaré mi  Espíritu sobre toda la 
humanidad; los hijos e hijas de ustedes comunicarán mensajes proféticos, los jóvenes 
tendrán visiones, y los viejos tendrán sueños. 18 También sobre mis siervos y siervas 
derramaré mi Espíritu en aquellos días, y comunicarán mensajes proféticos. 19 En el 
cielo mostraré grandes maravillas, y sangre, fuego y nubes de humo en la tierra. 20 El 
sol se volverá oscuridad, y la luna como sangre, antes que llegue el día del Señor, día 
grande y glorioso. 21 Pero todos los que invoquen el nombre del  

      Señor, alcanzarán la salvación.” 
 
     Celebrante: Palabra del Señor. 
     Pueblo:       Demos gracias a Dios 

  
Salmo 104:25-35, 37 

 
25 ¡Cuán múltiples tus obras, oh Señor * 

Hiciste todas ellas con sabiduría; 
la tierra está llena de tus criaturas. 
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26 He allí el grande y anchuroso mar, 
en donde bullen criaturas sin número, * 

tanto pequeñas como grandes. 
27 Allí se mueven las naves, 

allí está ese Leviatán, * 
que modelaste para jugar con él. 

28 Todos ellos te aguardan, * 
para que les des comida a su tiempo. 

29 Se la das, la recogen; * 
abres tu mano, se sacian de bienes. 

30 Escondes tu rostro y se espantan; * 
les quitas el aliento; 

expiran y vuelven a su polvo. 
31 Envías tu Espíritu y son creados; * 

así renuevas la faz de la tierra. 
32 Perdure la gloria del Señor para siempre; * 

alégrese el Señor en todas sus obras. 
33 El mira a la tierra, y ella tiembla; * 

toca los montes, y humean. 
34 Cantaré al Señor mientras viva; * 

alabaré a mi Dios mientras exista. 
35 Que le sea agradable mi poema; * 

me regocijaré en el Señor. 
37 Bendice, alma mía, al Señor. * 

¡Aleluya! 

                           Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo; 
como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén. 
 
 

                              Lectura de la Primera Carta a los Corintios 12:3b-13 
 
      3 Y tampoco puede decir nadie: «¡Jesús es Señor!», si no está hablando por el poder  
     del Espíritu Santo. 4 Hay en la iglesia diferentes dones, pero el que los concede es un  
     mismo Espíritu. 5 Hay diferentes maneras de servir, pero todas por encargo de un mismo     
     Señor. 6 Y hay diferentes manifestaciones de poder, pero es un mismo Dios, que, con su  
     poder, lo hace todo en todos. 7 Dios da a cada uno alguna prueba de la presencia del Espíritu,  
     para provecho de todos. 8 Por medio del Espíritu, a unos les concede que hablen con (1)  
     sabiduría; y a otros, por el mismo Espíritu, les concede que hablen (2) con profundo  
     conocimiento. 9 Unos reciben (3) fe por medio del mismo Espíritu, y otros reciben el don de   
    (4) curar enfermos. 10 Unos reciben poder para (5) hacer milagros, y otros tienen el (6) don  
    de profecía. A unos, Dios les da la capacidad de (7) distinguir entre los espíritus falsos y el  
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    Espíritu verdadero, y a otros la capacidad de (8) hablar en lenguas; y todavía a otros les da  
   la capacidad de (9) interpretar lo que se ha dicho en esas lenguas. 11 Pero todas estas cosas las  
   hace con su poder el único y mismo Espíritu, dando a cada persona lo que a él mejor le  
   parece. 12 El cuerpo humano, aunque está formado por muchos miembros, es un solo cuerpo.  
   Así también Cristo. 13 Y de la misma manera, todos nosotros, judíos o no judíos, esclavos o  
   libres, fuimos bautizados para formar un solo cuerpo por medio de un solo Espíritu; y a todos  
   se nos dio a beber de ese mismo Espíritu. 

 
 Celebrante:   Palabra del Señor. 
 Pueblo:         Demos gracias a Dios. 

  
92. ¡Oh, cuanto amo a Cristo! 

 
¡Oh, cuanto amo a Cristo! /// 

Porque Él es mi Salvador. 
 

¡Oh, Espíritu Santo! /// 
Ven a mi corazón. 

 
¡Oh, Padre del cielo! /// 

Muéstranos hoy tu amor. 
 

 
Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 20:19-23 

Pueblo: ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 
 

 

   19 Al llegar la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, los discípulos se habían  
   reunido con las puertas cerradas por miedo a las autoridades judías. Jesús entró y, poniéndose  
   en medio de los discípulos, los saludó diciendo: —¡Paz a ustedes! 20 Dicho esto, les mostró las  
   manos y el costado. Y ellos se alegraron de ver al Señor. 21 Luego Jesús les dijo otra vez: 
   —¡Paz a ustedes! Como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes. 
   22 Y sopló sobre ellos, y les dijo: —Reciban el Espíritu Santo. 23 A quienes ustedes perdonen    
  los pecados, les quedarán perdonados; y a quienes no se los perdonen, les quedarán sin  
  perdonar. 

                El Evangelio del Señor. 
Pueblo: ¡Te Alabamos, Cristo Señor! 
 
 
Sermón  
 
 Los domingos, y en otras Fiestas Mayores, todos de pie, dicen: 
 



6 
 

  
 
Pacto Bautismal 
             Celebrante:  ¿Crees en Dios Padre? 
             Pueblo:          Creo en Dios Padre todopoderoso, 
                                        creador del cielo y de la tierra. 
 
            Celebrante:  ¿Crees en Jesucristo, el Hijo de Dios? 
            Pueblo:          Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
                                      Fue concebido por obra y gracia del 
                                          Espíritu Santo 
                                              y nació de la Virgen María. 
                                      Padeció bajo el poder de Poncio Pilato. 
                                     Fue crucificado, muerto y sepultado. 
                                     Descendió a los infiernos. 
                                     Al tercer día resucitó de entre los muertos. 
                                     Subió a los cielos, 
                                          y está sentado a la diestra de Dios Padre. 
                                    Desde allí ha de venir a juzgar a  
                                        vivos y muertos. 

 
 
        Celebrante:   ¿ Crees en Dios el Espíritu Santo? 
        Pueblo:            Creo en el Espíritu Santo, 
                                    la santa Iglesia católica, 
                                    la comunión de los santos, 
                                    el perdón de los pecados, 
                                    la resurrección de los muertos, 
                                    y la vida eterna. 
 
       Celebrante:   ¿Continuarás en la enseñanza y comunión de 
                                los apóstoles, en la fracción del pan y en las 
                                oraciones? 
       Pueblo:           Así lo haré, con el auxilio de Dios.  
 
      Celebrante:    ¿Perseverarás en resistir al mal, y cuando 
                               caigas en pecado, te arrepentirás y te volverás 
                               al Señor? 
      Pueblo:            Así lo haré, con el auxilio de Dios. 
 
     Celebrante:       ¿Proclamarás por medio de la palabra y el 
                               ejemplo las Buenas Nuevas de Dios en Cristo? 
     Pueblo:              Así lo haré, con el auxilio de Dios. 
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    Celebrante:       Buscarás y servirás a Cristo en todas las 
                              personas, amando a tu prójimo como a ti 
                              mismo? 
    Pueblo:             Así lo haré, con el auxilio de Dios. 
 

                Celebrante:       ¿Lucharás por la justicia y la paz entre todos 
                                           los pueblos, y respetarás la dignidad de todo 
                                           ser humano? 
                Pueblo:              Así lo haré, con el auxilio de Dios. 

 
 
      
Oración de los Fieles Fórmula III 
El que dirige y el Pueblo oran en forma dialogada. 
  
Padre, te suplicamos por tu santa Iglesia Católica. 
Que todos seamos uno. 
  
Concede que todos los miembros de la Iglesia te sirvan en verdad y humildad. 
Que tu Nombre sea glorificado por todo el género humano. 
  
Te pedimos por todos los obispos, presbíteros y diáconos. 
Que sean fieles ministros de tu Palabra y Sacramentos. 
  
Te pedimos por cuantos gobiernan y ejercen autoridad en todas las naciones del 
mundo. 
Que haya justicia y paz en la tierra. 
  
Danos gracia para hacer tu voluntad en todo cuanto emprendamos. 
Que nuestras obras sean agradables a tus ojos. 
  
Ten compasión de los que sufren de dolor o angustia. 
Que sean librados de sus aflicciones. 
  
Otorga descanso eterno a los +difuntos. (Tomas Salcedo ) 
Que sobre ellos resplandezca a la luz perpetua. 
 
Te alabamos por tus santos que han entrado en el gozo del Señor. 
Que también nosotros tengamos parte en tu reino celestial. 
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Oremos por nuestras necesidades y las necesidades de los demás. 
Especialmente por ( Holy Nativity and Santa Natividad in Plano and St. John  
the Apostle in Pottsboro )                                                                          
Consuela y sana a todos aquellos que sufren en cuerpo, mente o espíritu; en sus  
Tribulaciones dales valor y esperanza, y llévalos al gozo de tu salvación. 
(Oremos por la salud de  Ana, Rosalba, Linda, Gene, Alyce, Lee, Ken, Myrna,  
Janelle, Jack, Sondra, Willie and  Lolita)  
También gracias Señor por todas las bendiciones de esta vida, por aquellos que 
celebran sus cumpleaños, el aniversario de su matrimonio y/ o su bautismo. 
 
Omnipotente Dios, encomendamos a tú bondadoso cuidado y protección a los 
Hombres y Mujeres que sirven como Bomberos como Policías, nuestros Primeros 
Auxiliadores, Doctores, Enfermeras, La Guardia Nacional y los que sirven en 
nuestras Fuerzas Armadas en todo lugar. Defiéndeles diariamente con tu gracia 
celestial; fortaléceles en sus pruebas y tentaciones; dales valor para enfrentar los  
peligros que les acechen y concede que sientan tu presencia continua dondequiera 
que estén; por Jesucristo nuestro Señor.  Amén. 
 
*Pausa    El Pueblo puede añadir sus propias peticiones. 
                El Celebrante añade una Colecta final. 
  
Señor, atiende las súplicas de tu pueblo; y lo que fielmente te hemos pedido, 
concede que efectivamente lo obtengamos para la gloria de tu Nombre; mediante 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Confesión de Pecado 
 El Diácono o el Celebrante dice: 
  
Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo. 
  
Puede guardarse un período de silencio. 
Ministro y Pueblo: 
  
Dios de misericordia, confesamos que hemos pecado contra ti por pensamiento, 
palabra y obra, por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado de hacer.  No te 
hemos amado con todo el corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 
nosotros mismos.  Sincera y humildemente nos arrepentimos. Por amor de tu 
Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad será 
nuestra alegría y andaremos por tus caminos, para gloria de tu Nombre. Amén. 
  
 
El Obispo, si está presente, o el Sacerdote, puesto de pie, dice: 
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Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, +perdone todos sus pecados por  
Jesucristo nuestro Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el poder del Espíritu 
Santo, les conserve en la vida eterna. Amén. 
  
La Paz 
  
Todos de pie, el Celebrante dice: 
  
Celebrante:   La paz del Señor sea siempre con ustedes. 
Pueblo:         Y con tu espíritu. 
  
 
Bendición Especiales 
 
Versículo de Ofertorio 
Anden en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, 
ofrenda y sacrificio a Dios. Efesios 5:2 
 

103. Los que tienen y nunca se olvidan 
 

Los que tienen y nunca se olvidan que a otros les falta.  
Los que nunca usaron la fuerza sino la razón.  

Los que dan una mano y ayudan a los que han caído.  
Esa gente es feliz porque vive muy cerca de Dios. 

 
// Aleluya, aleluya, por esa gente que vive y que siente en su vida el amor. // 

 
Los que ponen en todas las cosas amor y justicia.  

Los que nunca sembraron el odio, tampoco el dolor.  
Los que dan y no piensan jamás en su recompensa.  

Esa gente que es feliz porque vive muy cerca de Dios. 
 

Los que son generosos y dan de su pan un pedazo.  
Los que siempre trabajan pensando en un mundo mejor.  

Los que están liberados de todas sus ambiciones.  
Esa gente es feliz porque vive muy cerca de Dios. 
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Santa Comunión 
  
Plegaria Eucarística B 
 
El Celebrante, sea obispo o sacerdote, de cara al pueblo, canta o dice: 
  
Celebrante:   El Señor sea con ustedes. 
Pueblo:         Y con tu espíritu. 
Celebrante:   Elevemos los corazones. 
Pueblo:         Los elevamos al Señor. 
Celebrante:   Demos gracias a Dios nuestro Señor. 
Pueblo:         Es justo darle gracias y alabanza. 
El Celebrante continúa: 
  
En verdad es digno, justo y saludable, darte gracias, en todo tiempo y lugar, Padre 
omnipotente, Creador de cielo y tierra. 
Por nuestro Señor Jesucristo.  Cumpliendo su fiel promesa, el Espíritu Santo 
descendió [ este día] del cielo, posando sobre los discípulos, para enseñarles y 
guiarles a toda verdad; uniendo a los pueblos de muchas lenguas en la confesión 
de una sola fe, y dándole a tu Iglesia la potestad de servirte como un real 
sacerdocio, y de predicar el Evangelio a todas las naciones.  
 
Por tanto, te alabamos, uniendo nuestras voces con los Ángeles y Arcángeles, y 
con todos los coros celestiales que, proclamando la gloria de tu Nombre, por 
siempre cantan este himno: 
  
Celebrante y Pueblo: 
  
Santo, santo, santo es el Señor, Dios del universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
    Hosanna en el cielo. 
+Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 
   
El Celebrante continúa: 
Te damos gracias, oh Dios, por la bondad y el amor que tú nos has manifestado 
en la creación; en el llamado a Israel para ser tu pueblo; en tu Verbo revelado a 
través de los profetas; y, sobre todo, en el Verbo hecho carne, Jesús, tu Hijo.  Pues 
en la plenitud de los tiempos le has enviado para que se encarnara de María la 
Virgen a fin de ser el Salvador y Redentor del mundo En él, nos has librado del 
mal, y nos has hecho dignos de estar en tu presencia.  En él, nos has sacado del 
error a la verdad, del pecado a la rectitud, y de la muerte a la vida.   



11 
 

 
En la víspera de su muerte por nosotros, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; y 
dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo:  
  

"Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, entregado por ustedes. 
Hagan esto como memorial mío". 

  
Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo entregó, y dijo:  
  

"Beban todos de él. Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, 
sangre derramada por ustedes y por muchos para el perdón de los pecados. 

Siempre que lo beban, háganlo como memorial mío". 
 
Por tanto, oh Padre, según su mandato, 
  
Celebrante y Pueblo: 
  
Recordamos su muerte,  
Proclamamos su resurrección, 
Esperamos su venida en gloria;  

 
El Celebrante continúa: 

 
Y te ofrecemos nuestro sacrificio de alabanza y acción de gracias, Señor de 
todos; ofreciéndote, de tu creación, este pan y este vino. 
 
Te suplicamos, Dios bondadoso, que envíes tú Espíritu Santo sobre estos dones, 
para que sean el Sacramento del Cuerpo de Cristo y su Sangre del nuevo Pacto. 
Únenos a tu Hijo en su sacrificio, a fin de que, por medio de él, seamos 
aceptables, siendo santificados por el Espíritu Santo.  En la plenitud de los 
tiempos, sujeta todas las cosas a tu Cristo y llévanos a la patria celestial donde, 
con [_______y] todos tus santos, entremos en la herencia eterna de tus hijos; por 
Jesucristo nuestro Señor, el primogénito de toda la creación, la cabeza de la 
Iglesia, y el autor de nuestra salvación.  
 
Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíritu Santo, tuyos son el honor y la 
gloria, Padre omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 
  
Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó. 
  
 
 
 



12 
 

Pueblo y Celebrante: 
  
Padre nuestro que estás en el cielo, 
   santificado sea tu Nombre,  
   venga tu reino, 
   hágase tu voluntad,  
     en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas,  
    como también nosotros perdonamos   
       a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación  
   y líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino,  
   tuyo es el poder, 
   y tuya es la gloria,  
   ahora y por siempre. Amén. 
  
Fracción del Pan 
El Celebrante parte el Pan consagrado. 
 Se guarda un período de silencio. Luego puede cantarse o decirse: 
  
              [¡Aleluya!] Cristo, nuestra Pascua, se ha sacrificado por nosotros. 
Pueblo: ¡Celebremos la fiesta! [¡Aleluya!] 
  
 De cara al pueblo y mostrando los Elementos consagrados, el Celebrante hace 
la siguiente Invitación: 
  
 
Los Dones de Dios para el Pueblo de Dios. 
y puede añadir: Tómenlos en memoria de que Cristo murió por ustedes, y 
aliméntense de él en sus corazones, por fe y con agradecimiento. 
Y/o 
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los 
invitados a la Cena del Señor.  
Pueblo: Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 
bastará para sanar mi alma. 
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*Oración para una Comunión espiritual 
 

Jesús mío, creo que Tú estás en el Santísimo Sacramento;  
te amo sobre todas las cosas  

y deseo recibirte ahora dentro de mi alma;  
ya que no te puedo recibir sacramentalmente,  

ven espiritualmente a mi corazón.  
Señor, no soy digno de que entres en mi casa,  

pero una palabra tuya sanará mi alma  
El Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad de Nuestro  

Señor Jesucristo, guarden mi alma para la vida eterna. Amén. 
 

 120. Abre tus brazos, Señor 
 

Si algún día el odio y las guerras ya no surcan más la tierra, 
Será el reino del amor. 

Todos unidos con las manos alzaremos la mirada 
Para encontrar al Señor. 

 
Abre tus brazos Señor, Señor, 

Ven a mi lado mi Dios, mi Dios. 
 

Si los cañones y las balas se cambiaran por palabras 
Y por rezos al Señor. 

Si la mentira y la codicia nuestro suelo ya no pisa 
Podremos vivir mejor. 

 
Cuando el hombre deje sus armas, tome los picos y palas 

Cambie el cardo de una flor. 
Cuando unamos nuestras manos para entregar una rosa  

o para pedir perdón. 
 

Cuando el hombre mire al cielo, encuentre allí consuelo,  
halle allí su calor.  

Difícil es el mundo en que vivimos, por nuestra fe te pedimos 
Abre tus brazos Señor. 
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Después de la Comunión, el Celebrante dice: 
Oremos. 
  
Celebrante y Pueblo: 
  
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos has aceptado como miembros 
vivos de tu Hijo, nuestro Salvador Jesucristo; nos has nutrido con alimento 
espiritual en el Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre. Envíanos ahora en 
paz al mundo; revístenos de fuerza y de valor para amarte y servirte con alegría 
y sencillez de corazón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
   
El Obispo, si está presente, o el Sacerdote, puede bendecir al pueblo. 
  
Que el Espíritu de verdad le conduzca a toda verdad, confiriéndoles gracia para 
confesar que Jesucristo es el Señor, y proclamar las obras portentosas de Dios; y 
la bendición de Dios omnipotente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea con 
ustedes y more con ustedes eternamente.  Amén.  
 
El Diácono, o el Celebrante, despiden al pueblo con estas palabras: 
 
Diácono:  Bendigamos al Señor. 
Pueblo:    Demos gracias a Dios. 
 
 

94.  Señor, Permite Que Te Hable Hoy 
 

Señor, permite que te hable hoy del dulce encuentro que me cambio,  
la hora feliz en que yo escuche tus palabras de amor. 

 
Dime como pudo suceder, si en la luz que el sol vierte al surgir,  

o en la claridad que hace vivir o fue en la noche al volver. 
 

¿Fue cuando una rosa deshoje o en la fuente el agua que bebí:  
o fue en el calor del dulce hogar, donde por fin te mire? 

 
No fue en esas horas de ilusión, sino al decidir mirarte bien;  
como amigo en mi alma te encontré. Tú me esperabas allí. 

 
 
 


